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LA INFANCIA DE LOS GRANDES HOMBRES

D O N A T O  L A Z Z A R I  B R A M A N T E
CON CLU SION

A poderóse de mis sentidos un sueño 
invencible, y aunque luché algún 

tiempo, sucumbípbr último y me dormí 
profundamente. De improviso se me 
apareció la Santísima Virgen, hermo­
sa, resplandeciente y coronada de es­
trellas, y me dijo:

—Donato, tú también serás con el 
tiempo un gran arquitecto no menos 
famoso que Felipe Brunelleschi, á 
quien tanto admiras. Yosoy.quien te

he traído á esta desierta llanura; es­
cucha: quiero que un día, en este mis­
mo sitio en que hoy duermes y en 
donde has sufrido las angustias de! 
hambre y la sed, se levante una fuente 
que dé agua en abundancia á todo el 
país circunvecino, y de esta fuente tú 
serás el arquitecto.

Dichas estas palabras, me presentó 
el plan de la fuente, que era de ad­
mirable construcción. Rodeábanla
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verdes árboles, que la daban sombra 
cubriéndola con sus ramas, y acudían á 
buscar agua niños y mujeres. Desapa­
reció la Santa Virgen, y en el mismo 
instante sentí que me levantaban del 
suelo y que se me humedecían los la­
bios con un licor suave; despertéme y 
me hallé en brazos de estos dos hom­
bres. Gracias á vuestra compasión— 
añadió Donato dirigiéndose á los dos 
labriegos que escuchaban alelados—he 
vuelto á la vida y al cariño de mis pa­
dres y de mi hermanita Juana.

Donato lloraba de ternura; pero 
luego continuó con un santo entu­
siasmo:

— ¡Oh! yo no sé si lo que he visto 
en mi sueño es sólo un delirio; ignoro 
si esta gloria inmensa que me ha pro­
metido la Virgen llegará á cumplirse; 
pero si la alcanzo, juro que en el mis­
mo sitio de la visión donde he estado 
á punto de morir, se levantará una 
fuente.

Calló Donato, y Jacobo creyó ver 
en la narración de su hijo una adver­
tencia del cielo, una revelación de su 
porvenir extraordinario; así, pues, no 
le dirigió reprensión alguna, y se con­
tentó con decirle:

—Mira, hijo mío, para que puedas 
llegar á ser un día un gran artista, 
como la Virgen te ha pronosticado, 
mañana mismo te llevaré á fray Bar­
tolomé de Urbino, cuyos consejos de­
bes seguir continuamente

En efecto, Donato Bramante estu­
dió la pintura con el fraile de llrbino, 
á quicii solían llamar fray Carnovale; 
pero al cabo de algún tiempo el gusto 
porla arquitectura le decidió á viajar, 
y recorrió la Lombardia y gran parte 
de Italia. Iba de ciudad en ciudad ha­
ciendo templos y palacios, hasta que 
atraído á Milán por las promesas de 
Francisco Esforcia y por el brillo de 
su corte, permaneció allí hasta 1499. 
Colmado de dones y mercedes, no ol- 
/idó jamás los deberes de un buen 
lijo, pues siendo rico él, enriqueció

á sus padres, que vivieron bastante para 
ser testigos de su gloria, y dotó mag­
níficamente 3 Juana, su hermana que­
rida. De Milán pasó á Roma en i 5oo, 
y entonces es cuando aparece en el 
esplendor de toda su gloria. Protegi­
do por el Papa Alejandro V I , y luego 
por Julio II, sucesor de Alejandro, 
adquirió tal nombradla con los traba­
jos que ambos le confiaron, que no 
tardó en ocupar el lugar primero en­
tre los arquitectos.

Pero sucedió que un día se ausentó 
de Roma, dejando todas sus empresas, 
y estuvo fuera algunas semanas, sin 
que nadie supiese dónde estaba ni por 
qué se había ido.

Estaba en Castello-Durante, rodea­
do de arquitectos, albañiles y peones; 
había ido á cumplir su voto. En aque­
lla llanura desierta é inculta, donde á 
poco más hubiera muerto Bramante, 
se vió elevar una admirable fuente que 
manaba abundante agua. Cercáronla 
árboles, que la protegieron con su 
sombra, y íué bendecido el nombre 
de Donato.

■ Después se han ido formando casas 
en derredor de la deliciosa fuente; 
aquel llano se ha convertido en un 
pueblo, y el viajero admira aquella 
obra de un genio. La inscripción que 
contenía el nombre del arquitecto se 
ha borrado; pero su recuerdo vive en 
la memoria de los habitantes, que, 
cuando van por agua á la fuente, se 
postran ante la imagen de la Virgen 
que corona aquel elegante monumento.

Donato Bramante nació en 1444, y 
murió en Roma en j5 j4 . Se le hicie­
ron magníficas exequias, á las que asis­
tió la corte pontificia con todos los 
pintores, escultores y ai'quitectos que 
había á la sazón en la capital del mun­
do cristiano. Fué enterrado en San 
Pedro, y su fama, inmensa ya cuando 
vivía, se ha aumentado después de 
muerto, puesto que se le tiene por 

uno de los grandes genios que ilus­
traron el siglo xvj. z. D ü  Z.
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£ L  T E A T R O  D E  LOS NIÑOS-

E L  D ES  E R T O  R
Continuación.

T o m Xs .— Este hombre es muy malo.
Juuo.—No he podido contenerme; 

ver suplicar á mis padres, suplicar yo, y 
recibir á cambio insultos de ese ban­
dido era demasiado.

M icaela .— ¡Se vengará!
M a rcelo .— ¡Ya lo creo!
J u l io . —-¿Acasoadelantamosalgo por 

buenas? ¿Han servido de algo las sú­
plicas? ¿Lehanenternecidolaslágrimas?

M ica ela . — Tú no le conoces. Es 
preciso que le desagraviemos en se­
guida. Ven, Marcelo, corramos á pe­
dirle perdón...

J u l io .—¿Seréis capaces?
M a rcelo . —Sí, hijo mío, es preciso 

para evitar mayores males.
T o m á s .— Déjalos, Julio. Los po­

bres no tenemos otro remedio. Déja­
los ir.

J u l io . — Haced loque queráis;¿pero 
y si os insulta de nuevo?

E SC EN A  VIH 
D i c h o s  y  J u a n  ( s o ld a d o )

J u a n . — (Confidenciaímente á Julio.) 
No temas, Julito. Yo iré tras ellos, y 
á la menor cosa le bailo una danza en­
cima de la boca del estómago. Yo no 
soy de la familia y de mí no se pue­
de vengar...

J u l i o . —Gracias, juan. Sé prudente.
J u a n .— Descuidad, mi s a rg e n to .  

[Saluda y  sale con Marcelo y Micaela. )
M a r c e l o . — ¡Vamos!
M i c a e l a . — ¡Vamos!

E SC E N A  JX 
J u l i o  y T o m á s

J u l i o . — ¡Dios mío! ¿Habré empeo 
rado la situación de mis padres?

T o m á s .— ¡Mucho me lo temol
J u l i o . — ¡Yo quedaría mi sangre por 

salvarlos!
T o m á s .— Lo que Ies hace falta es 

dinero. Y ahí tienes lo que son las co­
sas: podían haberlo tenido á estas 
horas.

J u l i o . — ¿Que podían haberlo te­
nido?

T o m á s .— Ya lo creo. ¡Si no hubie­
ran sido demasiado buenos!

J u l i o . —¿Cómo es eso?
T o m á s .— El herrador se ganó la can­

tidad qué ellos desperdiciaron.
J u l io .— ¡Oh! Explicadme el caso.
T o m á s .— Pues es muy sencillo.
J u l io .— Hablad.
T o m á s .— El sábado pasado encon­

tró tu padre en el foso, junto á la er- 
^  mita de San Lázaro, á un hombre 

escondido.
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Juuo .— ¡Y bien!
T o m á s .— E r a  u n  d e s e r t o r .

J u l i o . — jAh!
T o m á s .— Ya sabes que los alcaldes 

istán autorizados para recompensar 
;on 20 escudos al que denuncia á un 
desertor.

J u l i o . — ¿Y m i p a d r e . . . ?

T o m á s . — T u  padre no quiso ganar­
se ese dinero por una delación... El 
herrador fué menos escrupuloso y se 
^anó la cantidad.

J uno .— [Con súbita alegría.) T ío  T o- 
más, necesito de su ayuda.

T o m á s .— ¿ T ú?
J u l io . — P o d é i s  p r e s t a r m e  u n  g r a n  

s e r v ic io . '

T oMÁs.—¿Un gran servicio yo? Pues 
:uenta con él.

J uLio.—J urádmelo.'..
T o m á s . — ¿Puedes dudarlo? T e  lo 

.uro.
J ulio.— J uradme también guardar el 

más absoluto secreto.
T o m á s . — ¡También te lo juro! ¿Qué 

es ello?
J mlio.— C onste quelo habéis jurado.

^ToMÁG.— Conste. Sepamos délo que 
ie trata.

J ulio.— D e salvar á mis padr<’s
T o m á s . — Con c! alma y  la vida. 

Habla de u.na vez.
Julio .— [Mup c’i ¡cacto.) .Esta tarde 

fne deserto .
T o m á s .  — ; T ú ,  criatura! ¡Un sar- ! 

«lentoir’

¿Te

J u l i o . — ¡Yo! M is padres ante todo,
T o m á s . — ¡Pero estás loco!
J u l i o . — Vos me denunciáis
T o m á s . — ¡Yo! ¡Tu tío te va á de­

nunciar!
J u l i o . — Lo habéis jurado.
T  oMÁs.— ¡P ero ...!
J u l i o . — N o  hay otro remedio. Os 

dan la cantidad y con ella se paga del 
todo la deuda de mis padres.

T o m á s . — ¡Yo delator!
J u l i o . — ¡Yo desertor! ¡Dos sacrifi­

cios que hacemos por ellos!
- T o m á s .—¿Y qué será de ti? 

fusilarán?
J u l i o . — N o. ¡No estamos al frente 

del enemigo! Y además, mis jefes me 
quieren mucho.. El castigo no será 
grave...

T o m á s . — P ero ...
J u l i o . — Nada de vacilaciones, tío 

Tomás. Nos mueve un deseo santo. 
¡Nos liga un juramento...! N o pode­
mos retroceder.

T o m á s . — ¡Julio, hijo mío...!
J u l i o . — Valor. Dios nos ayudará. 

Despidámonos. {Se abrazan.) A  la lista 
de la tarde faltaré. Mañana por la 
mañana me denunciáis al alcalde. Es­
taré escondido en el segundó mo­
lino.

T o m á s . — Dios te bendiga. (Se enju­
ga las lágrimas.)

Julio.— Adiós, adiós. (Vase)

C A E  E L  T E L O N

Continuará.
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H I S T O R I A  N AT URA L.  EL LOBO
ste animal habita en to d a  E u r o p a  y  en p a r te  de  Asia,  s iquiera  su abundancia  y  dis 
pe rs ión  no sea hoy tan g r a n d e  como ha s ido  en épocas muy lejanas, pues  el hom 
bre ,  q u e  es su más feroz enem igo ,  le p e rs ig u e  sin  descanso ,  y si tios hay, co m o  e 
I n g la te r ra ,  en que ha s ido  d e s t r u id o  p o r  c o m p le to .  E n  E sp añ a ,  F ra n c ia .  Italia 
A lemania,  Suecia ,  N o r u e g a ,  e tc . ,  especialmente en las reg io n es  m o n tañ o sas  y  ei 
las g ran d es  llanuras desiertas,  exis te  con re la t iva  abundanc ia .

Viven genera lm ente  en familias a lgo  num erosas ,  ó  en sociedades,  que ,  á veces acosada 
o o r  el ham b re ,  desc ienden á la l lanura y lo d e s t ro za n  to d o .

E l  lobo  es un animal m uy astu to .y  desconfiado, q u e  se acerca s iem pre  t ra ta n d o  de  oculta 
<u presencia  y aprovecha  un descu ido  para  hacer su p resa ;  com o vea una oveja, cabra  ó  
so b re  to d o ,  sus crías,  separadas  de  las demás, cae rá p id o  s o b r e  ella, y  apresándola  con su 
fue r te s  mandíbulas , se la carga  á la espalda y  em p re n d e  la fuga;  si los p e r r o s  lo no tan  n 
les tem e ,  y aban d o n an d o  la astucia acude á la fuerza ,  en tab lando  reñ ida  lucha, en la qu  
genera lm en te  sale vencedor ,  á no  ser  q u e  los p e r ro s  sean m uchos y valientes, y lleven c 
cuello a rm ad o  de  car lancas.  C u a n d o  form an  m anada, cazan s iem pre  jun tos ,  a y u d á n d o s  
los unos  á los o t ro s  lo mismo que  una jauría  de  p e r r o s  b ien amaestrada ,  y  l lam ándose  po 
m ed io  de  aullidos.  P a ra  p e rseg u ir lo s ,  se organ izan  batidas con mucha frecuencia  en la 
com arcas d o n d e  se suelen p re se n ta r  estos animales. T am b ién  se cazan p o r  m edio  de  t ram  
pas,  la principal de  las cuales es el cepo;  la estr icnina,  ya envenenando  con ella una caba 
llería m uerta  ó  ya  p re p a ra n d o  cebos especiales,  es uno  de los p ro ced im ien to s  más seguro  
para su  des trucc ión .

C o n t ra  lo que  genera lm ente  se cree ,  y  á pesar de  las mil ho rr ip ilan tes  h is torias  que  s 
íu en ta n ,  ra ra  vez ataca si h o m b re ,  al cual p rofesa  v e rd a d e ro  t e r r o r .  G ene ra lm en te ,  cuand 
se llevan a lguna caballería  y están h am brien tos  es C uando  más suelen acom eter  á los viaje 
ros ,  más p o r  la caballería  q u e  p o r  la pe rsona .

T am b ién  atacan á los niños,  y  se dice  que ,  una vez que  han d ev o rad o  uno ,  p ro cu ra  
Repetirlo cuantas veces p ueden .

C u a n d o  los cach o r ro s  se cogen  de pequeños  llegan á dom esticarse  con bastan te  facili 
¿ a d y  dem uestran  g r a n  ca r iñ o  á su  amo, lo mismo q u e  los  p e r ro s ,

U 7
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UN VIAJE AL PLANETA JUPITER
C O N C L U S I Ó N

El volcán acuático extendía  su  n e o  cau­
dal p o r  la vertiente  de  la m ontaña ,  que  fo r ­
maba «obre las peñas espum osos  to r r e n te s .

A quellas  aguas sa ltando de peña en peña 
reun íanse  lu eg o  en  un e n o rm e  d e p ó s i to .  E) 
d o c to r  iba de  maravilla en maravilla .

pues cuando  menos lo esperaban se p re sen ­
ta ro n  á la vista unas nubes am enazadoras .

B ien  p r o n to  c o m e n ía ro n  á b r o t a r  de  su 
p a r d o  seno  cohetes con g ra n d es  luces de  b en ­
gala , q u e  e ran  los ray o s  u  centellas del país.

Al llegar á t ie r ra  aquellas bengalas,  que-  R ápidam ente  se efectuaba una t ran s fo i-  
Jaban unas extrañas pavesas que lanzaban mación curios ís im a:  ¡es pavesas hum eantes 
jna  columna de hum o espeso d u ran te  un ra to .  caidas de  las nubes se convert ían  en plantas.
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N o  había  acabado sin d uda  la tem pestad .  C o m en zó  á g ran iza r  com o allí suceden 
pues lejos de  despe ja rse  la a tm ósfera  se obs-  todas  las cosas,  de un m o d o  e x t r a o rd in a r io ,  
careció  cada vez más de  un m o d o  im ponen te .  L o s  g ran izos  eran p o r  su tam año  y  dureza

peñascos.

U n o  de aquellos poco agradab les  confites 
vino á d a r  al D r .  C o r sc re w  en la mismísima 
cabeza, p ro d u c ién d o le  el sus to  consigu ien te .

E l  infeliz cayó á t ie r ra  p o r  la fuerza dcl 
go lpe ,  y  el d o lo r  q u e  s intió  le tuvo  en el 
suelo p r iv ad o  de conocim iento  la rg o  ra to .

E l  D r .  C o r sc re w  se e n co n t ró  ju n to  á su 
cama con un chichón en  la cabeza y se en­
t e ró  de  que to d o  había  sido un sueño .

N o  p o r  eso se d esengañó  de sus p ro y ec  
tos de  e x p lo ra d o r ,  y en vista de  aquel fra  
caso siguió  es tu d ian d o  su difícil p rob lem a 
y siRue todavía .
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I J N A  R E C T I F I C A C I O N  U n  per ió -
dico am e­

r icano  publicó  un día la notic ia  de  q u e  un 
b a n d id o  muy co nocido  de to d a  la comarca 
había sido m uer to  p o r  el pueblo  en el m o­
m ento  en que  venía con un caballo que  aca­
baba  de r o b a r .

E l  ban d id o  había s ido ah orcado ,  según el 
pe r ió d ico .

La noticia era inexacta , y  al día siguiente 
el ban d id o ,  que era  m uy audaz, se p resen tó  
en la redacción  p id iendo  que rectificaran.

— ¡Im p o s ib le !  —  contestó  el d i rec to r .  
¡ N o s o t ro s  no  podem os re tra c ta rn o s  jam ás’ 

. - ^ O t r o  p e r ió d ico  ha rectificado esta m a ­
ñana— rep u so  el b a n d id o . ' '

— E s  posible— dijo el d i r e c to r ,— p o rq u e  
hay pe r iód icos  cuya inform ación es muy 
deficiente,  p e ro  nuestras  notic ias son siem­
p re  exactas.  L o  único  que p u ed o  hacer es 
d ecir  que  la cuerda  se ro m p ió  y  que  habéis 
p o d id o  escaparos.

O t ra  aven tura  semejante dicen que  o cu ­
r r ió  en L o n d re s .  U n  caballero se p resen tó  
al r e d a c to r  en jefe de  un g ra n  d iar io  y  le 
dijo: -

— A cabo  de  saber p o r  vues tro  aprec ia-  
ble pe r ió d ico  que  me he m u e r to .

— P u e s  si mi p e r ió d ico  lo afirjna, debe 
ser  c ie r to .

— P u e s  aquí estoy  yo  vivo y  sano para  
d em o s tra r  lo co n tra r io ,  y  necesito  una rec ­
tificación.

— ¡Im p o s ib le ,  caballero! ¡ N o  rectm ca-  
<nos jamás una línea de  n u e s t ro  per iód ico!

— P e r o . . .
— N a d a .  L o  único  que  p u e d o  hacer ,  para  

q u e  veáis mi deseo de  com placeros ,  es p o ­
ner vuest ro  n o m b re  mañana en  la lista de 
Jos nacimientos.

E B I D A  D E  V E R A N O  L os ame-
r icanoshan

pi<esto de m oda una beb ida  de  a n tig u o  o r i ­
gen  francés que  se llama schubach.

P a ra  hacer cinco li t ros  de esta bebida  
se tom an dos l i t ros  de  agua, l i t ro  y  m edio  
de  alcohol de  90  g ra d o s  y  se añaden dos 
kilos de  azúcar ,  m edio  g ra m o  de esencia de 
canela y  o t r o  m edio  de moscada.

Se disuelve en caliente el azúcar  en el 
<gua, p e ro  sin a u e  ésta l legue á he rv ir .

B

y se deja en fr ia r  echando  una p a r te  del al­
cohol.

A p a r te  S2 .disuelven las esencias en un 
poco  de alcohol, y á esta disolución se va 
añad iendo  p oco  á p oco  azúcar  y  agua hasta 
que  se juzga el licor siificieiUemente. p e r ­
fum ado .  E l  l iqu ido  se deja re p o sa r  du ran te  
t re in ta  y  seis horas .

A n tes  de  serv ir lo  se agita  vio lentam ente  
la botella para  que  form e una espuma p a re ­
cida á la del champagne, y  para  los n iños y 
las señoras se g rad ú a  con agua, á la que  se 
añade hielo m olido .

S O L U C IO N E S  A L O S P A S A T I E M P O S  

D E L  N U M E R O  A N T E R IO R

A l  acertijo-. L a  escala musical.

J l l  cuadrilongo:

j  o  V  I T  A 

P L  A  T  Ó N  

P E  L  A YO 

A T  E  N A S 

P I N  Z O N  

Á N C  o  R A 

A N  1 B A L  

A S A  O C R

A  ¡a fu g a  de vocales:

M a ru ja  que  es p o b re  y  co - '  
es túp ida ,  fea y vie« 
fue r te ,  con sólo una o re -  
y  de  cabellera ro -  
holgazana,  sucia y ñ o -  >
que jamás coge  la agu- í
se casó con un g r a n u - . 
sin d uda  tan buena  alha- 
que  se m u rm u ra  en voz ba- 
salió p e rd ie n d o  M a r u -

ía pregunta geográfíca: A - t t  
H u -e - te .

A  la combinación: O l o t . — L o to .

^  las charadas: M a p a ,  P a rd iez ,  Ca- 
beljp, P a n a d e ro ,  Inca.
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